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MORIR DE HAMBRE 

Amaneció el día frío y como en el humilde cortijo de abajo, las dos hermanas menores y el hermano 
mediano se morían de hambre y estaban solos con su tristeza, la madre me dijo: 

- Acércate y les pides que se vengan y que esta mañana desayunen con nosotros, en la casa nuestra y al 
calor de la lumbre. 


Y al instante salgo del cortijo, recorro la vereda y al llegar y ver a la hermana mayor, le digo: 
- Que te vengas a nuestra casa y también tus hermanos porque madre ya ha puesto la mesa y quiere que 
hoy comáis con nosotros las migas y la leche que ya tiene preparadas. 
Y la hermana mediana: 
- ¿Pero mañana y pasado? 
Y yo, animando: 
- Lo que después venga, déjalo con su cuidado porque lo inmediato es que esta mañana tengáis un tazón 
de leche calentica y un rincón donde estar acurrucados. 


Y la hermana, con la pequeña y el hermano, se vienen a la casa y mientras ya están frente a la 
lumbre comiendo lo que la madre les ha preparado, un poco juegan y otro poco lloran y otro poco esperan 
porque fuera, el campo está mojado y hoy falta la presencia del padre bueno que al cielo ha volado y por 
eso la madre reparte el alimento al tiempo que los besa y dice: 

- Lo poco que nosotros tengamos, tú no te preocupes hija mía, que está en vuestras manos y si mañana 
tenemos que morirnos todos de hambre, nos morimos pero abrazados y al calor de esta lumbre y en el 
amor de los hermanos. 


Y miro a la hermana mediana y luego a la pequeña y como con tanto entusiasmo comen 
pegadas a la madre, el alimento que hoy les regalan los amigos, el corazón se me llena de gozo a la vez 
que un poco de pena por el cuadro y la luz que brilla por las caras de ellas. 


